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			SINOPSIS

			A nadie le sienta bien que le den plantón, pero solo duele la primera vez. Para cuando vuelve a ocurrir, uno ya está anestesiado. Eso, al menos, es lo que quiere creer Pierce, por lo que al abandono de su última pareja no le dedica siquiera cinco minutos de su tiempo, y menos aún cuando toda su atención está centrada en la remodelación de un antiguo palacete renacentista, propiedad de su familia, que quiere convertir en hotel de lujo.

			Sin embargo, cuando llegue a Carcassonne, además de encontrarse con una joya arquitectónica, se topará también con un montón de secretos ocultos entre sus muros que retrasarán la obra.

			Y, por si fuera poco, recibirá una visita inesperada que pondrá su mundo patas arriba.

		

	
		
			 

			Jaime Alguersuari

			 

			 

			 

		  Reinvéntate

			Cómo pasé de la Fórmula 1

	      a la música
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			Planta tus propios jardines y decora tu propia alma, en lugar de esperar a que alguien te traiga flores.

			JORGE LUIS BORGES

			Aquel que lo piensa mucho antes de dar un paso, se pasará toda su vida en un solo pie.

			Proverbio chino

			No tengas miedo al cambio, el cambio es evolución.

			JAIME ALGUERSUARI

		

	
		
			PRÓLOGO

			Conocí a Jaime Alguersuari alrededor del año 2010, cuando yo me encontraba a punto de convertirme en atleta Red Bull y él competía ya con la escudería Toro Rosso. Pero, sin lugar a dudas, el momento en el que me impactó verdaderamente su figura y todo lo que ésta conllevaba, fue en 2011, en la reunión de atletas de Red Bull España.

			En ese momento, todos los atletas del equipo estábamos reunidos en un salón de actos e íbamos a cenar juntos esa noche con el fin de conocernos un poco más entre nosotros. Todos estábamos esperando a Jaime, la gran promesa de la Fórmula 1: un par de años antes se había convertido en el piloto más joven en competir y para nosotros era la estrella del equipo. Sin embargo, cuando estábamos allí reunidos, nos comunicaron que Jaime ya no iba a continuar en Red Bull Motor, le habían echado del equipo. Esto fue todo un shock para nosotros y, sobre todo, lo que más nos sorprendió fue ver la frialdad con la que Red Bull manejó el asunto: avisándole de que no iban a contar con él en una fecha en la que sabían que encontrar otra escudería era prácticamente imposible. Jaime había tenido ciertos problemas con la escudería, probablemente se había negado a acatar decisiones que otros habían tomado por él o que le habían intentado imponer y, por ese motivo, decidieron castigarle y fulminar su figura.

			Comencé a conocerle de verdad, profundamente, años después, durante un viaje que compartimos a la costa Oeste de Estados Unidos; allí empezó a forjarse nuestra amistad. Por aquel entonces todavía se podía intuir en él cierto rencor hacia Red Bull; un rencor que, en realidad, tenía su raíz en que Jaime seguía sin entender la razón por la que le habían hecho aquello. Por eso, a pesar de que se encontraba en el inicio de su carrera como productor musical, no podía centrar toda su energía en la música, y los que le conocíamos notábamos que había una parte de él que siempre iba a estar dedicada a intentar comprender aquella maniobra de Red Bull.

			Le vino muy bien, y creo que significó un punto de inflexión en su vida, todo el trabajo de coaching y de mindfulness que llevó a cabo en aquellos años: él mismo ha dicho en varias entrevistas que este trabajo le ayudó a entenderse mejor y a descubrir la causa de sus problemas. Para mí, esto fue lo que realmente le hizo comprender que tenía que mirar hacia delante, que tenía que pasar página y empezar un capítulo nuevo en su historia. Además, hizo muy bien en dejar su trabajo como comentarista de Fórmula 1, pues era difícil seguir adelante mientras continuase en aquel mundo y, sobre todo, mientras viese a sus compañeros disfrutar de la oportunidad que a él le habían arrebatado. Hubiese sido muy complicado que sus heridas cicatrizaran si no hubiera dado ese giro de 180 grados a su vida.

			A partir de ahí, y gracias también al apoyo de sus padres, pudo centrarse totalmente en el mundo de la producción musical. En este sentido, es admirable la capacidad de reinvención de ambos, especialmente de su padre, que, siendo una figura tan estrechamente relacionada con el mundo del motor, ha hecho un ejercicio enorme de querer entender y comprender a su hijo. Así, tras la sacudida inicial que supuso su salida del equipo Red Bull, sus padres se han convertido en dos de los grandes apoyos de su vida.

			Con ellos, con su talento y con su fuerza, Jaime ha conseguido reinventarse y dar vida a un nuevo Jaime que promete mucho. Este libro es un ejemplo de cómo podemos superarnos y de cómo, a veces, la vida puede desviarnos de nuestros objetivos iniciales y, pese a ello, podemos alcanzar otras nuevas metas, con trabajo y esfuerzo, que nos hagan sentir más plenos.

			No cabe duda de que Jaime tiene un talento increíble, y tanto Sulaika, mi mujer, como yo le queremos como a un hermano pequeño. Nos sentimos increíblemente orgullosos de él, pues está haciéndose un hueco en un mundo que es muy competitivo; y es que, realmente, en el panorama musical hay una competencia igual o incluso mayor que la que hay en la Fórmula 1.

			Todo lo que Jaime está logrando, todas las metas que está cumpliendo —y en el poco tiempo en el que lo está haciendo—, es digno de un competidor. Y es que él es eso: un competidor nato. Sin importar a lo que se dedique, siempre va a intentar ser el mejor. Tiene una hoja de ruta muy clara en la cabeza y, aunque a veces no todo el mundo la comprenda, yo estoy convencido de que esta hoja de ruta es la que le va a llevar dentro de unos años a convertirse en una de las grandes referencias de la música electrónica, no sólo en nuestro país sino en el mundo entero.

			Por eso estoy especialmente contento de que haya escrito este libro y de que me haya invitado a prologarlo: porque es la muestra de que, mirando hacia atrás, lo que hace es dar un gran paso adelante.

			Jaime, eres un puto diosarro.

			JOSEF AJRAM

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Querido lector, antes de que empieces a leer este libro, me gustaría aclararte que no pretendo enseñarte ni comprometerte en ninguna medida porque no soy profesor ni psicólogo ni coach, sólo una persona que intenta ser lo más honesta y fiel posible a sus valores; que ha vivido la vida (y la seguirá viviendo) con sus blancos y sus negros. Aprendí de las glorias de la Fórmula 1 y de sus decepciones, vi cómo mi vida, mis planes, mis metas y muchas otras cosas y sentimientos se tambaleaban, y me exploré, hurgué dentro de mí, en mis entrañas, en lo que removía mi estómago y ponía a revolotear mariposas en su interior; escuché a esas mariposas y actué para —y hasta— ser lo que soy hoy: más feliz y pleno que nunca antes.

			En definitiva, me reinventé.

			Por eso tres de los mensajes clave de este libro son:

			 

			
					Escúchate a ti mismo, no a las voces que te rodean, que te aconsejan con cariño y más o menos acierto, pero a fin de cuentas con su criterio y no con el tuyo.

					
Pregúntate:¿Qué quieres hacer con tu vida?, ¿qué te apasiona?

Cuando lo identifiques, cuando lo sientas...



					
¡Ve a por ello con todas tus fuerzas como si no hubiera mañana!¡Hazlo!



			

			 

			En estas páginas hay victorias y hay derrotas. Hay dudas, incertidumbres, luchas, sufrimientos, victorias, fracasos, alegrías, certezas, sorpresas... En definitiva, vivencias, todas ellas fruto de decisiones que me fueron forjando y convirtiendo en quien soy hoy.

			Acerté y me equivoqué, pero decidí. Siempre decidí. Ésta es una de las claves de las que hablaré en este libro. Métete en la cabeza que no hay nada peor que la indecisión, el estado renqueante, ese «sí, pero no» que te impide avanzar.

			No decidir conlleva no arriesgar, pero también no progresar.

			No decidir es incluso peor que hacerlo siguiendo las indicaciones de otros. La vida es un camino repleto de bifurcaciones que nos obligan a elegir nuevas rutas. No importa si te equivocas, en algún momento lo harás, seguro, no existe una persona en el planeta que no se haya equivocado nunca. Pero ¿y qué si te equivocas? No ocurre nada. Turno de reinventarte. Yo lo hice. Como si de una bebida se tratara, absorbí hasta la última gota del mundo del motor. Agoté mi vida en él y, cuando comprobé que ya no me quedaba ni un atisbo de pasión, busqué un nuevo aliciente con el que crecer y sentirme pleno. Lo cierto es que fue duro enfrentarme a la realidad de que aquello para y por lo que había vivido había dejado de tener sentido. Ya no me motivaba. ¿Qué podía hacer? Me escuché a mí mismo y la música gritó dentro de mí. Lo siguiente ya lo sabes: aposté por la música.

			Creé mi sello, Squire, y desde entonces he hecho cincuenta y siete lanzamientos.

			Hoy vivo de la música. Compongo, investigo, siento. Horas y horas de trabajo para componer, pinchar mi música alrededor del mundo, hacer vibrar a la gente, meterles el ritmo en el cuerpo y tener el convencimiento de que todo tiene un sentido.

			Puedo afirmar que me siento pleno.

			Por eso mi mensaje es claro:

			Toma decisiones. La experiencia
es la suma de todos tus errores.


			Como decía el célebre autor estadounidense Frank Herbert en Dune: «El misterio de la vida no es un problema a resolver, sino una realidad a experimentar». Hay que vivir, probar, observar, constatar, caerse, levantarse... En definitiva, aprender de nuestra experiencia y actuar.

			Puede que sólo leas estas páginas y pases un buen rato conociendo anécdotas de la Fórmula 1 y de mis pasos desde que inicié mi vida en el karting hasta que empecé a componer música.

			Lo cierto es que hoy estoy donde de verdad quiero estar y donde de verdad soy feliz: creando música. Pero si eso es así es porque un día me echaron de donde en ningún caso me quería ir. Un golpe que no me esperaba, que me tambaleó (pero que no me mató) y que, al final, me hizo más fuerte. Todo tiene un porqué para llegar a un cometido; un nexo causa-efecto que te hace aprender y llegar a donde tienes que llegar. Ésta fue una de las grandes enseñanzas que me llevé de la Fórmula 1 y de la vida. Las palabras se las lleva el viento, hoy puedes estar arriba y mañana abajo, intentarán abusar de ti, habrá que decidir.

			Marca los límites
y lleva las riendas de tu vida.


			Yo sufrí, pero también disfruté, en la Fórmula 1, y ahora todavía más.

			Por favor, no te sientas obligado a vincularte a mis esfuerzos, a mis victorias y a mis fracasos. Es lo último que deseo. Cada modelo de vida, cada persona, se enfrenta a situaciones muy distintas. Ésta sólo es una historia con bagaje. Seguramente, mis retos y los tuyos son distintos, pero las claves para superar los momentos negros y alcanzar los objetivos siempre son las mismas.

			Como te decía al principio, no soy un coach ni pretendo serlo; no soy nadie para decirle a alguien lo que tiene que hacer. Tan sólo quiero compartir contigo lo que a mí me ha funcionado y lo que no; lo que me ha ayudado en la vida, esas técnicas que aún hoy utilizo para seguir superándome cada día.

			Sigue tu pasión. Haz aquello que te haga vibrar; aquello que venza tu cansancio y tus ganas de dormir, que no te lleve a mirar el reloj; siempre, aquello que te dibuje una sonrisa y que te haga más feliz que cualquier otra cosa. Entrégate en cuerpo y alma a las necesidades de tu corazón, ése es el rumbo hacia la plenitud. Si es así, si disfrutas cada minuto no importa haciendo qué, no tendrás rival. ¿Quién puede competir con alguien que disfruta tanto con algo que quiere dedicar todas sus horas a perfeccionar esa pasión?

			Si tú u otra persona podéis extraer algo que os sirva para vuestras vidas de las páginas que vienen a continuación, habrá habido una buena razón para explicaros mi historia.

			Antes de despedirme de este prólogo y que arranques a leer el libro, quiero dejarte el mensaje que ha sido la razón por la que he dedicado meses a escribirlo en los huecos que me dejaba la música. Quiero que sepas que tú también estás capacitado para pasar por donde lo he hecho yo o por los lugares por los que han pasado otros cuyas trayectorias te puedan resultar interesantes. Si algo tengo claro es que yo no soy más especial que tú. Sólo soy un chico que ha trabajado mucho para intentar cumplir sus sueños. Eso sí, mucho. Todo lo que soy es fruto de las circunstancias que me han ocurrido y de las horas que he dedicado a mis empeños. Tú también puedes hacerlo.

			Esta historia tiene un final muy feliz: soy músico.

			Gracias por confiar en mí.

			JAIME ALGUERSUARI

		

	
		
			Capítulo 1

			NEGRO

			¿Conoces la sensación de creer que nada puede ser mejor, que lo tienes todo bajo control y, de repente, ese control desaparece, tu mundo se cae y casi nada podría ser peor?

			Puede que incluso estés sufriendo ahora una de esas rachas terribles en las que nada sale como esperas; uno de esos períodos en los que mires donde mires todo es y está negro.

			Si es así, tengo una buena noticia: se va a pasar y, si tú quieres, lo que venga podrá ser mejor.

			No hay nada con lo que tú no puedas (salvo una enfermedad grave o la pérdida de un ser querido. Y, aun en esos casos, tu actitud puede ayudar muchísimo). La fuerza está en ti, en tu determinación y en lo que remes en tu canoa para salir de en medio de ese océano en el que te encuentras a la deriva.

			SE ACABÓ

			Yo me sentí así.

			Perdido. En negro.

			Hoy controlo mi vida y veo en color. ¿Cómo? Ahora te lo cuento. Deja que antes te ponga en contexto...

			Llevaba años preparándome para algún día ser campeón del mundo de Fórmula 1, en definitiva, para conseguir mis objetivos y ganar, pero nunca me preparé para que eso no sucediera. Trabajé para ser el mejor y luchar a contracorriente. No conseguirlo era una variable que ni siquiera contemplé.

			El 2011 había sido un gran año en el que yo había superado cualquier expectativa con nuestro coche Toro Rosso (el primer monoplaza hecho por la escudería en lugar de por Red Bull). Toro Rosso no tenía experiencia en cuanto a construir y diseñar un monoplaza. Era su primer coche, disponíamos de un presupuesto relativamente bajo, aproximadamente unos 80 millones de euros (sé que suena a mucho, pero en Fórmula 1 es muy poco). Esto dio como resultado uno de los coches más flojos de la parrilla. Cuando llegamos a Australia, en la primera carrera comprobé sus limitaciones. Tengo que confesarte que me frustré. Supe que con él nunca podría ganar, ni siquiera quedarme entre las diez primeras posiciones. Yo vivía con mi duelo constante: esa dicotomía de estar pletórico, cumpliendo un sueño y, al mismo tiempo, sabiendo que no contaba con la herramienta para culminarlo. Ese sabor agridulce me acompañó desde el primer día hasta el último en Toro Rosso. Por un lado había llegado a la Fórmula 1, ese objetivo por el que había trabajado y continuaba trabajando tanto; por otro, competía con un monoplaza que carecía de aerodinámica y que en ningún caso podría conducirme a un podio. Mi mente deambulaba por todo ello.

			Pese a ese sinsabor, había sido un año magnífico gracias al trabajo que realizamos mi ingeniero (Andrea, un tipo sensacional del que siempre guardaré un gran recuerdo) y yo. Empezamos la temporada muy lejos de los puntos, pero a partir de la novena carrera el asunto empezó a cambiar. Nadie daba crédito a lo que estaba ocurriendo. De repente, en Valencia había salido dieciocho y terminé octavo con todos los coches en pista. Carrera tras carrera mejorábamos los resultados, gracias al sistema que habíamos encontrado para utilizar muy poco los neumáticos, haciendo un coche excesivamente lento en clasificación pero magnífico a medida que avanzaba el campeonato.

			Todo iba como la seda. Entendía el sistema; el coche y yo éramos uno. Ganaba a mi compañero de equipo y sacábamos el máximo partido de cada situación, obviamente dentro de las limitaciones que teníamos... En el paddock se rumoreaba que yo era el próximo piloto de Red Bull, lo cual me hacía tocar mi sueño.

			DECISIONES QUE LO CAMBIAN TODO

			En ese momento, dos meses antes de que cerrasen los cambios de la temporada siguiente, Renault me hizo una oferta. Éric Boullier, director del equipo Lotus/Renault, en aquel momento, llamó a mi padre y le puso un contrato delante para que firmara y me incorporara a su escudería. Buscaban a un piloto que conociera muy bien el funcionamiento de los neumáticos y que pudiera sacar el máximo rendimiento del coche para la temporada 2012. Con el retorno de Kimi a su equipo, necesitaban a un compañero de equipo que conociera bien los Pirelli y su famosa degradación. Aquella oferta era agradable, sobre todo cuando mi contrato con Red Bull/Toro Rosso terminaba ese mismo año y aún no habíamos renovado, pero no me inquietaba porque mis resultados estaban siendo muy buenos y mi compromiso con Red Bull parecía firme.

			Llevaba tres años con ellos, Mark Webber se iba a ir, me decían que yo era el siguiente y Red Bull tenía coche ganador. «¿Cómo voy a dejar Red Bull ahora?», me dije. Me estaba aferrando a un futurible en lugar de a una oferta segura. Me equivoqué. Estaba soñando con el sueño. La realidad es que nada me podía hacer pensar, ni a mí ni a nadie que seguía las carreras, que no me iban a querer con ellos. Mucho menos que me la iban a jugar en el último minuto. Sin embargo, me equivoqué. No evalué la ecuación con la variable de que otras decisiones ajenas a mi rendimiento me sacasen de la Fórmula 1, menos aún que me lo fuesen a comunicar sin dejarme margen para encontrar otra escudería.

			9.00 a. m. del 14 de diciembre de 2011

			Sonó el teléfono. Era Franz Tost, el jefe de equipo de Toro Rosso. Te cuento que la tarde anterior había estado en la sede de Cepsa en Madrid explicando a setecientos empleados de la compañía las mejoras del coche durante la temporada. Supuse que Franz quería comentarme algo al respecto u organizarme alguna otra presentación para reforzar la marca y conseguir sponsors.

			—Jaime, tengo malas noticias. Red Bull no quiere seguir ayudándote —dijo Franz sin atisbo de sentimiento.

			Yo no supe qué responder. Me quedé petrificado y, entonces, sin pronunciar una palabra más ni darme tiempo para que yo lo hiciera, colgó.

			De repente, vi negro. El mundo enmudeció. Todo se paró. Tardé unos segundos, incluso minutos, en reaccionar. No sabía si estaba soñando, si era una broma o si, simplemente, era real y mi vida estaba cayendo en picado y sin paracaídas por un abismo.

			Cuando por fin pude pensar, llamé a Helmut Marko, director y responsable del programa de jóvenes pilotos de Red Bull. Su mensaje fue claro: «Lo siento, no he podido hacer más».

			—¿Es en serio?

			—Llama a HRT, te va a dar un asiento seguro —me dijo intentando consolarme.

			—¿De verdad me dices que les llame? ¿Para qué? ¿Para terminar el veinte cada Gran Premio?

			No entendí nada. Helmut era quien decidía. Él mandaba. ¿Quién le podría haber dado esa orden? Nunca lo he sabido.

			El caso es que, en ese momento, ya era tarde. Red Bull me había dado la noticia apurando tanto los tiempos que todas las escuderías, salvo HRT, tenían cerradas sus plazas para la próxima temporada con los pilotos anunciados ya a prensa.

			Helmut sabía que lo que me decía no tenía sentido. El monoplaza de HRT era el peor de la parrilla técnicamente, con él jamás sería posible llegar a la zona de puntos. Ahí me pregunté: «¿Qué sentido tiene?».

			Mi respuesta fue clara: Sí a la Fórmula 1, pero no a cualquier precio.

			Si estaba en la Fórmula 1 era para ganar o poder optar a buenos puestos, no para ser el último. ¿Qué sentido tendría? Tiene que haber un producto que vaya en alza. Esto mismo se extrapola a cualquier otra situación y profesión. Yo lo vivo ahora con la música. No quiero componer música sin más. Quiero explicar una historia tan importante que necesito darle un sentido a todo esto; le dedico horas y horas en el estudio, lo hago porque quiero emocionar a la gente, emocionarme a mí mismo y no me muevo hasta que no sé que lo he conseguido. No hay que hacer música porque sí, ya hay mucha música ahí afuera, demasiada; hay que hacer música que tú sientas. Si tú quieres hacer gorros, buscarás la manera de hacer los mejores gorros, por su diseño, por su calidad; gorros especiales, hechos y fabricados desde su esencia, pero no gorros sin más.

			Si quieres ser un líder,
un referente en lo tuyo,
no necesitas nada ni a nadie más
que tu propio amor hacia ti.


			Nada a contracorriente si hace falta,
pero no pares de nadar.
La opción «abandonar» nunca debe
estar presente en tu pensamiento.
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